
TRO VA.DO R
ÓPERA SERIÁEN 4 PARTES

música del

J

-.,

Se venden toda clase de [argumentos de óperas y
zarzuelas en casa Tomás Mora, Tallers, 61. tienda

BARéELONA
.

• li .... ,

,F. I!adía/ í�pre.sorJ Dr. ¡jou, 14



ARGUMENTO

PARTE PRIMERA.

A trio:ên è] piilàçio :de la A lj'aferia,' puerta á un lado
que conduce á la habitaciân dei Conde dé Luna

Ferrando y varios criados aguardan la llegada
del Conde de Luna, hablando de los celos que á
éste infunde el Trovador que por la noche hace
resouar su canto en los jardines de palacio. Para
ahuyentar el sueño, piden á Ferrando que les re­
fiera la historia de García, hermano del conde, y
este se presta gustoso y les hace el siguiente rela­

t�., El Conde de Luna, padre del actual, tenía dos
hiJOS, del menor de los cuales cuidaba su nodriza'
un día �sta al amânecerencontró junto á la cun�
de la cr�atura una fea grtana que tenía fijos en

eUa sus torvos -ojos; herrorizáda "el amà di6 un

grito' .espantoso, -al cual acudieron Ios criados

q\liene� se àpoderar?n de, aquella infame" vieja;
que' fue condenada a-monr en-una hoguera. Peso
quedaba su hija, lacual se vengé cruelmente' un
día desaparecíó el niño, y �lgún tiempo. después
se encontraron -sus huesos' calcinados humeando
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todavía en el mismo sitio donde fué quemada la
gitana, El padre murió de pesar, como tenía un

presentimiento de que su hijo no "había muerto

hizo jurar á su primogénito que procuraría inda-:
gar su paradero; pero todas las pesquisas han sido
.vanas porque no se han tenido más noticias de
aquella mujer. En esto "se oyea toques de cajal y
todos correná ocupar sus puestos.

Cámbiase la escena, y se traslada álos jardi­
nes de palaçio, Inés insta á su señora para que
vaya á reunirse con la Reina, que la ha mandado
llamar, más ésta titubea, porque siente tener que
'pasar otra noche sin ve-r al trovador. Pregúntale
Inés de que manera tuvo origen este amor, y
Leonor le cuenta que habiendo quedade vence­
dor en el torneo, le había tocado á ella coronar

sus sienes; pero que habiéndose encendido la gue­
,rra n'o había vuelto á verle, hasta 'que una noche
en que la luna brillaba con todo su resplandor,
oyó bajo su balcón los dukes sonidos de un laúd
que acompañaban los melancólicos versos qli.e
cantaba un trovador, en los cuales se repetía-sú
-nombre; que corrió al balcón para ver quien era,
y que al reconocerle sintió herido su corazóñ de
un amor indecible. Aconséjale Inés que 'procure
olvidarle, pues tiene un presentimíento. de 9U\
ese hombre ha de serle fatal; pero Leonor insiste
en que sólo puede ser feliz con él.

Retíranse entrambas.vy aparece e\ 'Oonde _de
Luna, el cual, ardiendo en amor por Leonor, y
deseando hallar una ocasión de, mao'ifestár¡¡eIo,
:v!en�o ql!e todavía hay luz en su e t,,,UCla, se qi­
tige a ella, más al poner los piés en. Ia escali-nata

oye la voz del trovador, y lleno de -i-r� se detiene,
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Leonor ansiosade hablar con su amante, sale pre
surosa, y en¡garrada por la oscuridad de la noche,
dirige sus amorosas palabras al Conde. En esto
sale el trovador] y al verla con su rival cree que
aquélla le hace traición; más Leonor que ha re­

conocido en la exclamación del trovador la voz de
su amanté, abandona al Conde y se arroja Ii los
piés de Manriquê. Rabiando de ce os el Conde,
desafía al trovador, y salen á batirse, á pesár de
los esfuerzos de Leonor para evitarlo.

-

PA.RTE 'SEGUNDA;." "

Casa àrrùinaàa en laJalda de una montaña de
Vizcaya: [en el fondo arde un gran fuego-'.

Amanece. �

� Azucena y-Manrique están, pensativos míen­
.tras,rlos gitanos saludan al nuevo día y se-dispo­
nen á emprender su trabajo, bebiendo unjvaso de
vino que les sirven las mujeres Azucena canta
una canción que hace 'referencias á la triste muer­

.te de su madre,'acaban,d<> con 'las palabras [vén­
garnet ivéngáTnP� Vá�se los gitanos y Manrique
piàe á su m-adfe-que I'¢ cuente Ia funesta historia
â que alude aquella canción. Esa historia, ie dice,
es Ia de tu abuela, que fué quemada en infame
hoguera por haberle acusado de hechicera un or­
�gulloso Conde, Refiérele que para vengarla había
rcbado al hij-b de] Conde y babia querido arro­

f�f]o á )à�'h'ogue;-a; pe;Q, que ce�ad�. por la �xalta­
cloft'había'c;¡uemado a:SI!1 propio hijo, ¿GU1én'Soy
yofpues? Ié-pregjmta Manrique; y conociendo Ia
-gitana que ha:btá descubierto su secreto, le cere-
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'testa que.es su hijo, como se lo prueban la ternu­

ra y los cuidados que siempre habrá notado en

:ella; y que sin duda, ofuscada su raz6n por el ho­
rrible recuerdo de-su madre, habrá dicho una

-cosa por-otra.
_'

J' Preséntase en esto un mensajero que trae-á

Manrique,un pliego en que se le comunica que
corre á su cargo la defensa de Castellar, que han
ganado sus parti arios, y que Leonor engañada
:por elfalso rumor de su muerte, va á encerrarse
-en un convento. Acabada su lectura, y sin que su
-madre pueda detenerle, corée á donde el honor y
ei amor le llaman á un tiempo.

, Trasladase Ja escena á los alrededores de Cas­
tellar, donde se levanta un antiguo edificio, que
.es el-convento á.donde vá á. encerrarse Leonor.
El Conde l' sus partidarios vigilan las avenidas

para apoderarse de ella,.y ëfecrívamente van á ha­

cerlu, cuando se presenta el trovador, á quien el
enndeïcreía muerto por sus secuaces, y acompaña­
do delos suyos se lleva á Leonor, sin 'que pueda
impedirlo el conde •

. PAR.TE TERCER:A
-,

Campamento. A la derecha la tienda del Conde de
Lûn(¡,. A la lejos se diuisan las torres de ûastellar.

r-.

Mientras los soldados están unos jugando,
otros limpiando las armas y otros paseándose,
sale Ferrando del pabellón del Conde, y les anun­
cia que al día siguiente se atacará el castillo. Los
soldados reciben esta noticia con suma alegría, se
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muestran ansiosos por oir el toque del clarín que
los llame al combate.

Sale luego de la tienda el Conde, y devorado
·por los celos de que Leonor está con su rival, no
ve llegar la hora de ir á separarlos. En esto COIl;­
ducen á sir presencia âuna gitana que se là ha
encontrado rondando al.rededor del campamen­
to, á la que reconoce Ferrando por la que come­

tió el horrible atentado de quemar el niño. Llena
de terror la gitana al verse descubierta, exclama:
¡Manrique, hijo mío, acude á socorrer á-tu infe­
liz madre! A este nuevo descubrimiento, el Con­
de rebosa de alegría pues vé que podrá. vengar la
muerte de su hermano, y la gitana es condùcida
á arder en una hoguera. e

.

Manrique·y Leonor, en la escena que sigue,
están en una sala del castillo, donde va á verifi­
carse 'su enlace. yaquél anuncia á: Leonor que al
dia siguiente va á ser atacado el castillo, y que si
fuese víctima del acere enemigo, en sus últimos
momentos dirigirá á ella su pensamiento, y para
él lamuerte no será sino precederla en el cielo. .

Preséntase Ruiz, y hace saber á Manrique que
los enemigos están preparando Ja hoguera para
9uemar á la gitana. A tal noticia, manda reunir
il los suyos, y después de manifestar á Leonor que
aquella gitana es su madre, corre desalado á sal­
varla, ó á morir en la demanda.

\
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PARTE CUARTA

Una ala del palacio de Aljaferia; en el ángulo una

torre; una ventana con fuerte reja de hierro. No­
che oscurisima.

""Manrique está:preso en la terre, y Leonor se

presenta acompañada, por Ruiz, á quien manda
que la deje sola, pues tal vez podrá salvarle.
Qyénse voces dentro que piden pi-edad por el
alma del que va á ser muerto luego, y esas voces

fúnebres embargan el aliento de Leonor. Manri­
que desde la torre se despide deLeonor, ignoran­
do que ella le oye, y esto mismo hace tomar á
Leonor la resolución de salvarle la vida á costa de
la suya propia .

. Sale el_Conde con algunos soldados, á quienes
manda .quê al amanecer corten la cabeza al hijo y
lleven la madre á-la hoguera, Preséntase Leonor,
la cual se arroja á sus piés, pidiéndole que dis­
ponga .de" su vida, pero que salve al trovador.
Contéstale el Conde que él quisiera poder hacer
cien veces más terrible su suerte, cuanto más ella
demuestra que !e ama. Leonor le ofrece por fin
su mano en cambio de la vida y libertad del tro­
vador. Acepta gozoso el Conde esta oferta, y da
al momento orden para que se suspenda el supli­
cio. Entre tanto Leonor ha tomado un activo ve­

neno que encerraba una de sus sortijas.
.

En la siguiente escena aparecen Azucena y
Manrique en un oscuro calabozo, alumbrado por
un farol. Ruega Manrique á su madre que preeu­

. re conciliar el sueño que parece huye de sus ojos:
mas ésta le dice que no puede dormir, porque se

'I
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ahoga en aquel sepulcro de vivos. Por fin consi­

gue dormirse, á instancias de Manrique, no sin

encargarle -que si viere encender la hoguera la

despierte al momento.
Apenas acaba de dormirse la gitana, ábrese la

puerta y entra Leonor, la cual dice que va á sal­
varle y que huya sin detenerse: pero negándose
ella á seguirle adivina Manrique á qué precio ha

comprado su libertad, y la rechaza m;_aldice á su

amada. Leonor le dice que ella no puede seguin;:;
le, porque le quedan pocos instantes de vida,
pues antes que ser de otro, ha preferido la muer­

te, y que con esté fin ha tomado un actizo veneno

que efectivamente pone fin á sus días en IQs bra?
zos del trovador y á la presencia del Conde, que
acaba de entrar en el calabozo, el cual manda.que
al momento se ejecute-la sentencia. ;il

Despierta la gitana, y no viendo allí á su hijo,
pregunta por él al Conde, quien la hace ,asomar
á la reja para que vea como el verdugçIe corta

la cabeza. Entonces la gitana revela al Conde que
aquel e-ra su hermano, y cae al suelo exclamando:

c¡Madre, ya estás vengadab iol
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